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En la meclida en que los psicólogos cognitivistas se preguntan más acerca cle
las funcictnes de los mecanismos mentales, se vuelcan hacia la teoría evolucionista
(Boden, 1987; I3uss, 1984; Cosmides & 

-lboby, 
I9B7; Tooby, ig8i) En ranro los

e'u'olucionistas se preguntan mas acerca cle los mecenisrnos mentales que se
fortnaron medi:lnte la evolución natural, se vuelcan hacia la psicología cognitiva
(Barkow, 1984; crari'ford, Srnith & Krebs, 1987; symons, 7987,199D. Este enfo-
que convergente acerca cle los rnecanismos humanos de procesamiento de la
in fo rmac ión  puede dar  nueva s ign i f i cac ión  a  ( los  ps icoc l inamismos)  la
psicoclinlrmica.

Los psicólogos cognitivistas y evolucionistas encontrarán en la psicodinámica
cuidaclosas clescripciones de rasgos qLle permitirán testear las subuniclacJes fun-
cionales de la mente. Los psicólogos psicodinámicos y los psiquiatras encontra-
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rán en la psicología evolucionista nuevas posibilidades de fundamentación teóri-
ca en la biología.

, Esta integración potencial será viable sólo si algunos de los rasgos descriptos
por los psicoanalistas son objetos válidos (gerutinum legitimum) de la explicación
evolucionista. Hay varias rezones para creer que la represión y otros rasgos
psicodinámicos pueden ser mecanismos mentales formados por la selección natural
a) parecen ser claramente uniformes en todos los humanos (aunque sería bien-

venido un estudio cruzado intercultural sobre este tema)
b) sus patter¡¿s de desarrollo parecen relacionados con las tareas a enfrentar en

cada fase de la vida
c) su complejidad y regulación cuidadosa revelan que cumplen funciones im-

portantes
d) los comportamientos en los que intervienen, tales como pattens de rela-

ción, comunicación social, conducta del cortejo, inhibiciones, culpa y repre-
sentaciones cognitivas del mundo externo, son importantes para el éxito
reproductivo

e) si funcion¿ln anormalmente disminuye a menudo la adaptabilidad.
Aunque estos factores justifican un análisis evolucionista (Mayr, 1988, p.148-

160), una explicación evolucionista cle estos rasgos requiere una demostración
de las funciones específicas y las vías por las cuales mejoran la adaptación.
Frecuentemente esto es dificil, aúrn para los rasgos físicos. Sin embargo, clebe
intentarse, porque la confianza de que un rasgo se ha formado por selección
natural generalmente.se basa en la demostración de que sus detalles concuerdan
con su función (Villiams,1966).

Aunque se hicieron algunos intentos interesantes y prometedores (Badcock,

1986, 1988; Leak & Christopher, 1982; Rancour-Laferriere, 1985; Slavin, 1987;
\flenegrat, 1984), aún se mantiene la incertidumbre acerca de si la integración
genuina del psicoanálisis y la biología evolucionista es esencial o inevitable.
Nosotros defenderemos la tesis más modesta de que dicha integración puede ser
posible y valiosa. Nuestro argumento no es que los conceptos psicoanalíücos termi-
narán coincicliendo exachmente con las subunidades funcionales desarrolladas de
la mente, sino sólo que ofrecen el mejor punto de partida disponible. Nuestro
método será examinar una variedad de fenómenos que son bien aceptaclos por los
psicozrnalistas -represión, mecanismos de defensa, conflicto intrapsíquico, concien-
cia, transferencia y sexualidad infantil- para comparar sus características con las
predicciones hechas por varias hipótesis acerca de sus posibles funciones.

Obstáculos

Antes de considerar los caminos por los cuales el psicoanálisis y la psicolo-
gía evolucionista pueden darse información mutuamente, deben conocerse algu-
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nos obstáculos. El primero es que la teoría psicoanalítica fue construida sobre
varias doctrinas que ahora se sabe que son erróneas (Mac Donald, 1986): Freud
fue abiertamente lamarckiano (S. Freud, 19IZ-I9I4,1915b/1920;1987;Gruberich-
Simitis, 1987), siguió el dictamen de Haeckel, que la "ontogenia recapitula la
filogenia" (S. Freud,7912-1974,7975b/1987; Goulcl, lglD, y perrene ció algrupo
de los que creían en la selección narural (S, Freud, 1915?, 7920, lg}r.Estos
errores, aunque comunes en tiempos de Freud y derivados en parte del mismo
Darwin (Ritvo, 1964) llevaron a muchos biólogos moclernos a hacer caso omiso
de toda la teoría psicoanalítica. Esto es comprensible, pero en alguna forma
irÓnico, porque Freud fue uno de los pocos que en su época fue más allá cle las
explicaciones inmediatas y trató de comprender los orígenes y funciones de los
rasgos mentales (Gay, 1988; Sulloway, 197D. De hecho, la vigencia del trabajo
de Freud se debe a sus intentos de explicar la significación adaptativa cle los
fenómenos mentales. El reconoció que una explicación cle la psiquis depende de
comprender la importancia adaptativa de sus componentes. Trató de explicar
cómo esos componentes fueron configurados por sucesos clel pasaclo remoto.
ReconociÓ la importancia central de la reproducción para la vida mental. y cleci-
didamente documentó los impulsos egoístas, agresivos y sexuales que encontró
en las raíces de la motivación humana. Pocos, de entre los otros teóricos de su
tiempo, trataron de comprender las funciones de las estnrcturas mentales de más
alto nivel de una manera biológica tan explícita. Hasta el aclvenimiento cie la
psicología evolucionista, aquellos que buscaban las explicaciones últimas para
los orígenes y la significación adaptativa de los rasgos mentales de alto nivel se
volcaban a menudo hacia el psicoanálisis.

Un segundo problema irnportante es la aceptabilidad científica cle los clatos
psicoanalíticos. Algunos científicos desconfían de toclos los reportes subjetivos y
aceptan sólo observaciones "objetivas" del comportamiento, clel tipo que pue-
den obtenerse con otras especies. Esta postura ocupa el amplio campo cle la
legitirnidad científica, pero limita severamente el estudio cle la experiencia subje-
tiva y nuestras capacidades para la empatía, insight y autoengaño -toclos rasgos
humanos dignos de estudio. Los datos psicoanalíticos son criticaclos también a
causa de la dificultad para desenmarañar las observaciones empíricas cle la com-
pleja teoría en la cual están engastados. Esta crítica es justificacla. Los métoclos
psicoanalíticos pueden, no obstante, brindar una ventana única sobre los altos
niveles de organizacion niental

Otro obstáculo para asociar el psicoanálisis con la corriente principal cle la
ciencia surge de la aversión que provocan algunos descubrimientos psicoanaiíticos.
La gente es renuente a admitir que está motivada por deseos inconcientes social-
mente ofensivos. De rnanera interesante, los biólogos se encontraron, especial-
mente en la década pasada, con objeciones simrlares ante el descubrimiento cle
que la selección natural no configura el comportamiento para beneficio clel gru-
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po o la especie, sino para el beneficio clel indivicluo y sus genes (Dawkins ,79J6,
1982; \X/illiams, I966i). La gente prefiere no reconocer el egoísmo subyacente en

muchos patterns de conducta aparentemente altruistas. Igualmente desagradable

es el corolario de que el engaño no es una anomalía en un mundo natural

armonioso, sino una estrategia esperable en un mundo cle indivicluos actuando

en beneficio de sus genes (Dawkins, 7982; Mitchel & T'homp.son, 1986; Trivers,

1985; Wal lace, 197r.

Los beneficios del autoengaño, ¿un eslabón perdido?

Una posible función evolucionista para la represión proviene de una suge-

rencia hecha por Alexander (797i ,1979i)  y por Tr ivers (1976,198Í) :  la capacidad

para el autoengaño puede ofrecer un beneficio selectivo al mejorar la capacidad

para engañar a otros. "La selección ha trabajaclo probablemente contra la com-

prensión de qr,re tales motivaciones egoístas forman parte cle la conciencia hu-

mana, o quizás siendo fácilmente aclmisibles" (Alexander, 7975, p. 96) "l)elrc

haber una fuerte selección para clescubrir el engaño y esto debe, I su vez, selec-

cionar para un graclo cle autoengaño, tornanclo inconvenientes algr-rnos hechos y

motivos como para no del¿rtar -por los signos suti les clel autoconocimientc¡- el

engaño efectuaclo" (T'rivcrs, 1r)16. p. Vi.). Ar-rnqr-re explícitamente ni Alexancler ni
'fr ivers 

relacionan sus hipótesis con el psicoanálisis, t:ste sin embargo ofrece una

explicación potencial acerca cle cómo la selección natural puclo l-raber dado for-

ma a rasgos que sistemáticamente clistorsionan la experiencia mental conciente.

Si la habil idad para el engaño aurrenta la aclaptación y si el autoengaño aumenta

la capaciclad para engañar a otros, entonces "el punto de vista convencional de

que la evolución favorece sistemas nen,iosos que proclucen imágenes siempre

más exactas clel mundo debe ser un punto de vista ingenuo de la evolución

mental" (Trivers, 1976, p.vi).

La psicología evolucionista focalizó el estudio en el autoengaño por un

razonamiento cleductivo. Las funciones de la comunicación animal están aclecu:r-

damente comprendidas (Vilson, 197i, pp. 176-241'), y el clesarrollo de capacida-

des para el engaño en plantas y animales son bien reconocidas (Dawkins, 1982;

Krebs & Dawkins, 1984; Mitchell & Thompson, 1986; Vallace, 1973D Con la

desaparición cle las teorías cle selección grupal (Dawkins, 1976, 1982; \X/i l l iams,

1966, el incremento de las teorías de selección por parentesco (Hamilton,7964),

y el subsecuente reconocimiento del rol crucial de las relaciones de reciprocidad

parala adaptación darwiniana (Axelrod, 1984; Axelrod & Hamilton, 1981, 
-frivers,

1971), aumentaron rápidamente las investigaciones sobre el engaño (Mitchell &

Thompson, 1986) y el autoengaño (Lockad & Paulhus, 19BB). Sin embarf4o, en

general los biólogos han reconocido qLle el autoengaño es el centro cle décadas

de estudios psicoanalíticos (l.eak & Christoplier, 1982).
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El psicoanálisis se centralizó en el estudio del autoengaño por medio del
razonamiento inductivo. Comenzó con la observación de síntomas y el relato sin
censura de pensamientos y emociones. El intento de comprender estos datos
llevó consistentemente a la exploración de los significados y mecanismos del
autoengaño. La teoría psicoanalítica, insatisfactoria como puede ser, constituye la
mejor explicación que se pueda conseguir acerca de los mecanismos de
autoengaño humano.

Represión - El fenómeno

Freud pedía a sus pacientes que dijeran todo lo que les venía a la mente, no
importando lo embaÍazoso o irrelevante que les pareciera. Encontró, por medio
de este "método de asociación libre", Que mucho en la mente no es lo que
aparenta ser. A veces, el amor manifestado encubre el odio, la moralidad indig-
nada encubre deseos perversos, y la flagrante disconformidad encubre una culpa
profunda. Mucho en la mente es inconciente, no precisamente porque no se
lleve a la conciencia, sino porque no puede llevarse a la conciencia, indepen-
dientemente del esfuerzo que se haga. La represión (en sentido general) es un
mecanismo psicolÓgico que mantiene inconcientes los pensamientos y deseos
inaceptables (Fenichel, 7945, p. 77).Las defensas psícluicas son artificios c¡ue
distorsionanla cognición para facilitar la represión,

A menudo se produce confusión porque el término "inconciente" algunas
veces se refiere en general a algo que está fuera de la percatación conciente, y
algunas veces se refiere al más específico "inconciente dinámico", un reservorio
especial de contenidos mentales que pueden ser accesibles a la conciencia, ex-
cepto si son activamente reprimidos. Freud no fue el primero en reconocer el
inconciente dinámico, pero fue uno de los primeros en explorarlo y describirlo
sistemáticamente (Ellenberger, 7970). Una confusión similar se produce porque
"represiÓn" describe dos CoSZS: (a) la capacidad general de mantener cosas
inconcientes (el significado que usaremos) V (b) el mecanismo de clefensa espe-
cífico de simplemente "olvidar" las cosas que son inaceptables (Erdelyi, 1985,
pp. 218-225; A.Freud, 1960,

El estudio de los eventos mentales inconcientes tiene problemas inherentes.
Como lo destacó Erclelyi (1985, p. 6r, "El problema del inconcienre presenta
especiales desafíos para la psicología científica. No sólo procesos inconcicntes
son inaccesibles a la observación pública, sino clue tarnbién están excluidos, por
definición, de la experiencia sub¡etiva privada. ¿.Córno, entonces, se puede cono-
cer el inconciente, si de verdad existe algo así como el inconciente?"

La evidencia clínica de la existencia de la represión proviene de lc-rs sínto-
mas, sueños, lapsus y sugestión poshipnótica (Brenner, 1974; Fenichel, 1972;
Freud, 19I5a,1917; Horowitz, 1988). En su origen, Freud infirió el concepto de la
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observación de síntomas dramáticos que expresaban pensamientos y deseos in-
concientes inaceptables. Una mujer que quiere apuñalar a su esposo desarrolla
una parálisis de su brazo derecho. Una mujer que quiere ser tomada en los
brazos de cierto hombre repentinamente se desmayó delante de é1. Un hombre
con deseos homosexuales inconcientes desarrolla temores inftrndados de que
otros estén diciendo que él era homosexual. Fenómenos más comunes, como los
lapsus, también dan evidencia de procesos inconcientes. ¿Quién no ha clecidido
recordar el cumpleaños de un arnigo dudoso, y sin embargo olviclarlo? ¿O deci-
dió ocultar algo y terminó revelándolo por un lapstts linguad

Los nuevos estudios de laboratorio sobre el procesamiento inconciente de
la información y sus implicancias para el psicoanálisis son revisados críticamente
por Elderlyi (1985). Estudios tempranos demostraron que los estímulos pueden
inducir cambios en el afecto aún cuando son presentados tan brevemente que el
sujeto no puede reconocer la imagen (Fisher & Greenberg,7977). Estudios más
recientes (Elderlyi, 7985, pp.65-tO5; Horowirz,7988; Kihlstrom, TSBT; Shevrin &
Dickman. 1980) han confirmado además el procesamiento subliminal de los es-
t ímulos cogni t ivos.  Estudios adic ionales están basados en los fenómenos
hipnóticos, y en investigación de hemisferio cerebral izquierdo o derecho (splir
brain research). En una serie cle ingeniosos experimentos psico-socioló¡1icos,
Lewicki (1986) demostró convincentemente el procesamiento no conciente cle
información social. Esta demostración puede parecer alejada del material clínico
y puede demostrar fenómenos algo diferentes de la represión activa, pero ofre-
cen demo.straciones acerca del procesamiento inconciente de la información que
pueden repetirse.

Explicaciones psicoanalítica y cognitiva de la represión

La explicación psicoanalitica de la represión enfatiza el rol que juega en la
regulación de afectos e impulsos. La represión disminuye la ansiedad al dismi-
nuir la conciencia de hechos y deseos dolorosos. Al mantener los deseos inacep-
tables fuera de la conciencia, la represión también inhibe la expresión de los
impulsos. Esta es una descripción correcta, pero existen diversas razones para
pensar que es una explicación incompleta. La principal limitación es que no
explica por qué son insuficientes otros mecanismos más simples de regulación
de los afectos e impulsos. Por ejemplo, ¿por qué no son eliminados totalmente
de la mente los pensamientos y deseos inaceptables? Los contenidos mentales
reprimidos no sÓlo permanecen en la mente, sino que lo hacen cerca de los

.centros de mot ivación e inf luencian el  comportamiento.  La expl icación
psicoanalítica habitual también encuentra dificultades para explicar la compleji-
dad y precisión de la represión. ¿Por qué el sistema no funciona mejor? ¿Y por
qué existen tantos mecanismos de defensa distintos? Las desventa,as de la repre-
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sión -distorsión de la experiencia, gasto de energía mental, distracción de otras
tareas, y el costo de clesarrollar y mantener complejos y precisos mecanismos-
sugiere que estos costos cleben ser justificados por otras funciones que propor-
cionan substanciales ventajas en la adaptación.

La psicología cognitiva ha hecho progresos substanciales en el estudio del
procesamiento mental no conciente y confirmó que la mayor parte del procesa-
miento de la información se produce por fuera de la conciencia y que múltiples
procesadores operan en paralelo (Goleman, i985). Estos descubrimientos soca-
varon la presunciÓn de que todos los mecanismos de procesamiento de la infor-
maciÓn debían ser concientes. Si muchos estímulos se representaran simultánea-
mente en la unidad de procesamiento central, la vida mental sería un caos.
Además, el poder cle procesamiento de la mente es limitado. Para ser efectivo,
tiene que focalizarse en un número limitado de tareas por vez. Este factor puede
explicar la existencia de mecanismos que limitan el acceso a la unidad central de
procesamiento y de este modo el fenómeno de atención y la supresión asociada
de ciertos eventos mentales. Sin embargo, esto no es lo mismo que explicarla
represión psicodinámica.

Cualquier contenido mental que cause ansiedad, culpa u otra emoción dolo-
rosa es especialmente propenso a ser reprimrdo. Pero si el dolor mental, así
como el dolor físico, es una capacidad evolutiva útil, entonces bloqu earla puede
ser inadecuado. Una sugerencia fascinante es que la capacidad de autoengaño
puede ser una adaptación para controlar el dolor psíquico de manera similar a
como las endorfinas ayudan a controlar el dolor físico (Goleman ,1985, p. 30-4).
Sin embargo, existen grancles diferencias entre los dos sistemas. Las endorfinas
actúan en situaciones cle emergencia deprimiendo inespecíficarnente el sistema
que regula el dolor, en tanto que la represión opera de manera continua admi-
tiendo o rechazando íterns cognitivos determinados. Sin embargo, la compara-
ción es útil. Quizás la represión mantiene fuera de la conciencia los estímulos
dolorosos cuando el dolor no serviría a ningún propósito. Puede ser conveniente
mantener fuera de la conciencia deseos que no pueden cumplirse y transgresio-
nes que no se pueden deshacer para conservar el poder cle procesamiento para
tareas útiles. Puede ser mejor mantener fuera de ia conciencia los hechos objeti-
vos que podrían causar desesperanza o dismlnución de la autoestima.

En tanto que las explicaciones cognitivas de la represión son importantes
para entender el procesamiento mental inconciente y la atención, no es claro
que sean suficientes para explicar la represión psicodinámica. La represión no
quita la atenciÓn de ciertos contenidos mentales, sino que bloquea activamente
los intentos del individuo o de los otros para hacerlos concientes. Si no fuera por
la represión, el contenido del inconciente dinámico sería accesible a la concien-
cia. Este proceso activo de represión es el foco de la explicación.
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Represión y autoengaño

Como dijimos antes, Alexander y Trivers propusieron que el autoengaño
mejoraría la adaptación al increment¡rlahabilidad para perseguir objetivos egoístas
sin detectar. El argumento completo tiene varias etapas: el éxito reproductivo cle
los humanos requiere éxito social, el éxito social requiere éxito en las relaciones
de reciprocidad, el éxito en las relaciones de reciprocidad proviene de recibir
algo más de lo que se da, recibir más de lo que se da requiere la habilidad de
engañar a los otros, y la habilidad de engañar a los otros mejora con la habilidad
para engañarse a uno mismo. Abrevianclo, las personas que erróneamente se
sienten altruístas tendrán más éxito en explotar a los otros a través de meclios
engañosos.

Si la represión proporciona beneficios aumentando la capacidad de engañar
a otros, y si ser engañado a veces es desventajoso, entonces la selección natural
deberá aumentar la habilidad para detectar el engaño.Esto, a su vez, desarrollará
liabiliclades más sutiles para el engaño, que desarrollarán habilidades aún más
sofisticadas para detectarlo. Esta "caÍÍera de armamento" evolucionista entre la
habilidact para engañar y la habilidad para detectar el engaño se conoce bien en
otras especies (Alexander, 7979, en prensa; Dawkins, 1982, pp. 55-80; Trivers,
1985, pp 395-420).La complejidad de la señal de la luciérnaga, porejemplo, se
formó, en parte, por la presencia cle luciérnagas caníbales que imitaban a las
lrembras como señuelo pare atraer a los machos lo suficientemente cerca como
para capturarlos. Q. Lloyd, 1986). Tal "carrera de armamento" entre engaño y la
habilidad para detectar el engaño podría ayudar a explicar la extraordinaria
complejidd de la mente humana, y la dificultad para formular principios simples
sobre psicología humana.

Muchas publicaciones señalan los posibles beneficios de la represión. El
punto fundamental fue establecido por Barash en 7982: "Existen pocos dudas cle
que el inconciente, aunque pobremente comprendido, es real, y que de cierta
manera oscura, influencia nuestro comportamiento. Por eso podemos predecir
que es resultado de nuestra evolución, y recíprocamente en la medida en que
está at'npliamente extendido y es normal , debería ser también resultado de la
adaptación" (p. 211). Trivers (1085) revisó los estudios sobre engaño y autoengaño
y enfatiza lo trabajado por Gur y Sackheim (197D que demuestra autoengaño
motivaclo. En estas series de experimentos, la gente escucha sus grabaciones cle
ellos mrsmos o de algún otro hablando, y después adivinan si la voz es la propia
o no, Se medía la conductancia de la piel, que aumentaba en respuesta a escu-
char la voz propia y disminuía al escuchar la de otros. Es notable que los mayo-
res cambios de conductancia se producían en sujetos que tendían a no reconocer
su propia voz. Es más, después de una manipulación que disminuía la autoesti-
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ma disminuía la tendencia a reconocer la voz propia, pero aumentaba la
conductancia de la piel- hallazgos que son consistentes con la existencia del
autoengaño.

Slavin (1981) enfatizó las ventajas del engaño en la negociación de los con-
flictos entre los padres y la descendencia. Este conflicto fue descripto por'frivers
(1974) en un trabajo original que reseña la inevitabilidad de conflictos entre
padres que conservan la capacidad reproductiva y su descendencia. La descen-
dencia está diseñada para intentar manipular a los paclres para que crean que
proveer más recursos y ayuda es mejor para el interés reproductivo de los padres
(por ejemplo, prolongando la crianza). A la inversa, la descendencia puede ser
manipulada para comportarse de forma que no será lo mejor para ella (por

ejemplo, con sanciones contra los conflictos fraternos). Slavin observó que el
engaño (y, en consecuencia, el alltoengaño) es la mejor estrategia para el niño
que de otra manera sería impotente. Los deseos de los niños que son aceptables
para los padres permanecen concientes, mientras que aquellos que serían casti-
gados se persiguen inconcientemente. La represión es un mecanismo "construi-
do para ayudar a asegurar la autonomía del entorno familiar" (p. 4Zr.Su argu-
mento puecle corresponder a un caso especial dentro de las funciones generales
de la represión. Tiene el mérito de explicar por qué los niños obedecen princi-
pios morales que no corresponden a sus intereses (para aplacar al mismo tiempo
que manipular ¿i sus padres). Sugiere que cuando estas tendencias persisten en la
edad adulta ayudan a explicar la neurosis del adulto. Ciertamente, el síndrome
neurótico incluye preocupación para cumplir las reglas, Íratar de agracl;¡ a los
otros, no percatarse de los deseos personales, y sentir a los otros como r,L .,terzrl
los padres. Sospechamos que este modo de entender la neurosis puedc :r de
enorme valor.

Badcock (1986),  en una revis ión de las impl icaciones de la [ ' , , . ' logía
evolucionista para el psicoanálisis, enfatiza el rol del engaño en las relaci,:,,ii's cle
negociación. La cuidadosa revisión de Lockard's (1980) recorre l:r hi¡ ,.r cle
investigaciones sobre autoengaño y estudios sobre datos relacionados co'r e l. Un
volumen recientemente editaclo contiene abundante material sobre atrtoengaño
(Lockard & Paulhus, 1988). Agregado a un capítulo sintético (Sackheim, 1988), el
volumen ofrece varios capítulos que realizan un abordaje evolucionist:,. inclu-
yendo uno que presenta datos que confirman la aptvición de autoengariti :n las
redes sociales humanas (Essock-Vitale, NlcGuire & Hooper, 1988).

Las funciones de la represión

El meollo de la hipótesis de Alexander/Trivers es que el autoengaño ofrece
ventajas en el ocultamiento de los motivos perseguidos en secreto. Esta com-
prensión es valiosa porque ofrece una forma cle expli car la aparente anomaiía de
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los mecanismos que clistorsionan la experiencia mental. Su alcance está indebi-
damente estrechado, sin embargo, por el excesivo énfasis sobre los beneficios
del autoengaño para facilitar el engaño y por la subestimación de los beneficios
del autoengaño "benévolo" en la facilitación de las relaciones de cooperación a
largo plazo (Nesse, 1990).

Una taxonomía de las funciones de la represión comienza con la distinción
de aquellas situaciones en las que son perseguidos móviles reprimrdos, de aque-
llas en las que no. Los móviles pueden ser reprimidos aun en los casos en que se
trata de satisfacerlos, por ejemplo cuando sin darse cuenta se inserta un conteni-
do seductor en una conversación ordinaria. O la represión pr-rede ocultar estrate-
gias alternativas que se mantienen en reserva para posibilitar su uso en otra
oportunidad. Por ejemplo, un cónyuge insatisfecho puede embarcarse en una
campaña para complacer ala pareja, mientras simultáneamente reprime la consi-
deración inconciente de planes para abandonar la relación.

En otras situaciones, sin embargo, la represión es valiosa aun cuando los
deseos reprimidos no se persigan en absoluto. Algunos deseos atávicos se ocul-
tan pan acercarse más al ideal social. Por ejemplo, los deseos canibalísticos que
a veces se descubren mediante el psicoanálisis, generalmente no están reprimi-
dos tan perfectamente que no puedan ser perseguidos después. En otras situa-
ciones se reprimen las oportunidades para el engaño y el abandono, no solo
como para que no sean actuadas más tarde, sino como para que ni la persona ni
otro pueda darse cuenta de que esa posibilidad fue alguna vez considerada. La
gente rara vez piensa en robar de la casa de un amigo, y la mayoría se sentiría
indignado por la sugerencia de que pudiera tener deseos sexuales hacia sus
hijastros. Hace tiempo que los analistas han reconocido que en tales situaciones
la represión funcion para inhibir el reconocimiento conciente de impulsos so-
cialmente inaceptables.

La represión oculta las motivaciones de los otros tanto como las propias. La
represión hace más fácil pasar por alto una transgresión de un amigo. Un desaire
personal pudo haber sido un malentendido en vez de un abandono. Aun si fue
un abandono, es rnejor ignorarlo para mantener la relación. Esta función fue
sugerida por A. Lloyd (198q y Lockard (1980). En este caso, no son reprimrdos
los impulsos egoístas propios sino los de algún otro. Esto es especialmente útil
en relaciones jerárquicas en las que puede ser ventajoso para el menos poderoso
presentarse como menos c paz de lo que realmente es para evitar los ataques y
deprivación de recursos que podría producirse si la posición de la persona más
poderosa fuera amenazada. Este engaño es más efectivo si el individuo realmen-
te cree que carece de capacidad. Esta estrategia puede expl icar algunos
comportamintos que parecen autodestructivos (Hartung, 1988). El engaño está
en las raíces de estas funciones de la represión, pero la causa no es una ganancia
egoísta de corto plazo, sino la conservación de relaciones delarga duración. Esto
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puede ser llamado "autoengaño benévolo", para reflejar el autosacrificio que

requiere en el corto plazo (Nesse, 1990).
En otras situaciones se reprimen sentimientos positivos. Por ejemplo, cuan-

do alguienamenaza dejar una relación, la amen z carece de convicción a me-

nos que se repriman los sentimientos cálidos. Esto explicaría las dramáticas osci-

laciones entre el amor apasionado y el amargo resentimiento que aparece en las

parejas que están procesando la finalizaciln de una relación. Del mismo modo,

es clesventajoso sentir culpa cuando es mejor luchar sin ambivalencia, o cuando

es beneficioso negar escandalosamente la naturaleza egoísta de una acciÓn. En

estas circunstancias no son las motivaciones egoístas, sino las inhibiciones y la

culpa lo que se mantiene inconciente.
Se puede hacer mucho más para desarrollar una taxonomía de las funciones

cle la represión. Nuestro punto de vista es que, aunque la represiÓn pudo haber-

se desarrollado para facilitar el autoengaño y por lo tanto el engaño de los otros,

los beneficios corrientes del engaño llegan mucho más allá que facilitar simple-

mente hacer trampa -también facilita estrategias que requieren sacrificios en el

momento para mantener relaciones duraderas-. Consideraremos la hipÓtesis de

que la función evolucionista de la represión es aumentar la efectividad del enga-

ño a otros para producir beneficios diversos, incluyendo no solo aquellos que

provienen del engaño en las relaciones de reciprocidad, sino también el que

resulta de ocultar los impulsos de trampear y agredir como para m ntener las

relaciones prolongadas. Esta hipótesis ofrece una explicación plausible de los

distintos aspectos de la represión -la distorsión activa y Ia limitación de la expe-

riencia conciente-. A falta de una hipótesis competitiva fuerte, es tentador acep-

tar esta, ¿pero Son SuS predicciones consistentes con lo que sabemos?

Una predicción es que la gente por lo común se engaña mutuamente; esto

es suficientemente obvio. Otra predicción es que el engaño puede ser detectado.

Esto ha sido ampliamente confirmado con las técnicas modernas (DePaulo &

Rosental, 1979, p. 225-227). Aunque las señales visuales comunican más infor-

mación que las señales auditivas (DePaulo & Rosental, 1979, p. 208-209), el

engaño puede ser detectado con más seguridad desde las claves verbales y el

lenguaje corporal que desde las claves faciales (Eckman & Friesen, 7974). La

tercera predicción es que el autoengaño ayuda a engañar a otros. Si el autoengaño

oculta cualquiera de las claves usadas para detectar el engaño (como ciertamente

debe hacer), entonces esta predicción es apoyada. Están bien desarrolladas me-

diciones de la habilidad para engañar a otros, tanto como para medir la habilidad

para detectar la mentira (DePaulo, Lanier & Dans, I98r. Si estos instrumentos se

combinan con una medición de la capacidad para el autoengaño (quizás deter-

minando la susceptibilidad para la disonancia cognitiva o por un método que

mida las tendencias hacia la conformidad social) sería posible testear la hipótesis

de que la gente con una alta capacidad de autoengaño tiene mayor habilidad
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perz r':ngañar a otros y que la gente con condiciones psiquiátricas que involucran
fallas t-n la represión tienen habilidades mayores para detectar el engaño.

I r''s mismos resttltados se pueden obtener evaluando las características cle
personiilidad de gente con habilidades especialmente altas y bajas para engañar
a otros y habilidades especialmente altas y bajas para detectar el engaño. La
habiliclacl para detectar el engaño es inclependiente de la habiliclad para decoclificar
claves puras o consistentes (Rosenthal, Jall, DiMatteo, Rogers, y Arch er, 7979) y
están rregat ivamente correlacionadas con los puntajes en una escala c le
Maquiavelismo, pero no están correlacionadas con puntaje en escalas que eva-
lúan:.'tioobservaciÓn y la estimación del sujeto acerca cle la complejiclacl cle la
natur:; icza humana (DePaulo & Rosenthal, 1979, p.229_230). Es interesanre que
las mujeres decoclifican mejor que los hombres el lenguaje corporal, pero los
hombres notan mejor las discrepancias entre los distintos canales cle comunica-
ción que pueden indicar engaño.

Estudiar las variantes en la habilidad y la tenclencia cle la gente para usar la
represión posibilitaría una prueba firme. No podemos pensar en una forma experi-
menlal ya existente de variar la tendencia a reprimir, pero clistintos grupos cle per-
sonas varían en el monto en elcualusan la represión. En particular, la gente neurótica
es descripta como "reprimida" porque muchos cle sus sentimientos permanecen
inconcientes, mientras que la gente que padece esquizofrenia clemuest¡a una repre-
sión inadecuada. Los clínicos se clesconciertan por la inquietante habilidacl de cier-
tos esquizofrénicos para aprehender motivos secretos y ofensivos en oros; z veces
parece que realmente tuvieran la capacidad de leer la mente. Es posible, sin embar-
80, que la esquizofrenia interfiera de alguna manera con la habilidad aclaptativa
normal de engañarse uno tnismo sobre las motivaciones cle los otros. Sería útil
di.sponer siruaciones que inciten deseos socialmente inaceptables y luego compro-
bar si la habilidad para engañarse a sí mi.smo y a los otros clisminuye clescle los
neuróticos hacia los normales y los e.squizofrénicos.

Una reseña reciente de la cognición en la depresión concluyó que la gente
normal distorsiona consistentemente la realidad para hacerla menos amenazante
y más 'positiva de lo que es, mientras que los deprirnidos son más exactos en sus
juicios acerca de sí mismos y sus situaciones (Taylor & Brown, 19gg). La fuerza
de estos hallazgos sugiere que debe haber alguna ventaja selectiva en esta ten-
dencia normal hacia la distorsión sistemática.

Estudios de gente psicoanalizada serían de especial interés. Si el tratamiento
psicoanalítico facilita el acceso al material reprimido y si el mantenimiento c1e la
represiÓn es útil en la negociación y mantenimiento de relaciones, entonces se
debe esperar que el psicoanálisis disminuya, no aumente, la habilid ad para tener
relaciones normales. La aparente contradicción podría explicarse porque mu-
chos de los que buscan analizarse comienzan con excesiva represión. Aclemás, el
psicoanálisis no quita las defensas; las reemplaza por otras más macl¡ras y flexibles.
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Sin embargo, sería interesante considerar la posibilidad de que el acceso incremenlado
al material inconciente (como resulta en un análisis de formación) pudiera originar
dificultades para mantener relaciones comunes.

Una última predicción es que si el engaño ofrece beneficios particulares en
ciertas situaciones, entonces pueden haberse formado patterns especializados de
cogniciÓn y comportamiento para hacer especialmente efectivo el engaño en
tales situaciones. Si tales patterns existen sus características tendrían sentido como
estrategias conformadas específicamente para facilitar el engaño de otros. Tales
patterns pueden ser la defensa.

Las defensas

En sentido psicoalítico una defensa es un proceso mental que mantiene
fuera de la conciencia pensamientos, deseos, impulsos o recuerclos inaceptables
o dolorosos y por lo tanto reduce los afectos dolorosos. Dorpat (1985) argumen-
tó convincentemente que la represión se hace posible por el proceso primario
defensivo de la negación --el repudio de estímulos que clespierta pensamientos o
sentimientos inaceptables. Aún más, argumenta que otras defensas consisten en
grados de negación combinados con otras maniobras psicológicas. Estas defen-
sas más complejas y específicas -formación reactiva, proyección, racionalizaciln
y otras- involucran grados de compromiso entre impulsos e inhibiciones. La
forma más básica de negación es simplemente no reconocer concientemente lo
que uno no quiere, como una no bienvenida insinuación sexual. La racionalización
es una forma más sofisticada de negación, en la cual los hechos son reconociclos
pero se niega su significado e importancia. Esto es ejemplificado por una perso-
na que conoce la realidad de la crítica del jefe del grupo, pero lo atribuye al
humor irritable del jefe para negar su significación personal. En la formación
reactiva sentimientos inaceptables son reemplazados por sus opuestos, por ejem-
plo, cuando deseos sexuales inconcientes son encubiertos por el desagrado
conciente hacia la sexualidad.

Se han reconocido cerca de una docena de defensas. ¿Por qué son tantas? El
psicoanálisis describe córno cada defensa regula los impulsos y protege a la
conciencia de pensamientos y sentimientos dolorosos. Esto proporciona una
explicaciÓn aproximada para las defensas, pero aún no explica n.,r qué son
tantas. ¿Por qué la selección natural no fortaleció la represión para -r" pudiera
hacer el trabajo por ella misma? La existencia de múltiples defensas origina situa-
ciones de conflicto entre ellas. La existencia de muchas y elaboradas clefensas
del yo no es necesariamente explicada por sus funciones de regulación interna.

Consideraremos la hipótesis de que las defensas específicas del yo son es-
trategias especializadas para engañar a los otros. Ciertas defensas puerJen ser
evocadas regularmente ante ciertos conflictos porque son estrategias especial-
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mente efectivas en algunas situaciones. Los distintos aspectos de un pattern de-
fensivo pueden estar firmemente asociados porque son parte de una estrategia
de engaño coherente. Si esta hipótesis es correcta, entonces será posible demos-
trar cómo los aspectos de cada defensa facilitan el engaño. Por consiguiente,
analizaremos las características de una variedad de defensas para ver si pueden
ser entendidas como facilitadoras del engaño a otros.

Las defensas como estrategias de engaño

La regresión es el retorno a patterns de comportamiento tempranos. En un
período de stress, un niño de cuatro años puede comenzar a mojar la cama
nuevamente, un niño de ocho puede reiterar una rabieta, y un adulto puede
actuar inusualmente dependiente o manipulador. Algunas funciones de la regre-
sión son claras. Cuando un niño está enfermo o herido, los intereses genéticos
de los padres los llevan a aportar recursos adicionales. Esto puede haber llevado
a que la regresión se convierta en una señal general de necesidad de a1ruda,
quizás usada rutinariamente tanto por adultos como por niños. Pero, como fue
notado por Trivers (1985) y Slavin (1987),los niños pueden manipular este siste-
ma para obtener recursos extra actuando como más chicos de lo que son real-
mente, por lo tanto poniendo en movimiento una carrera armamentista entre el
engaño y la habilidad para detectarlo. Slavin resta importancia a los beneficios
del engaño en los intercambios adultos y ú a entender que la regresión es una
vuelta a modos de actuar más tempranos. Sería tranquilizador encontrar que la
regresión y otras estrategias de engaño son utilizadas principalmente por niños y
adultos patológicos, pero, de hecho, la habilidad de los niños para usar la regresión
al servicio del engaño sería sólo un precursor temprano y relativamente tosco de las
habi[dades manipulativas que son tan pracücadas y narurales en los adultos norrna-
les que son pasadas por alto con facilidad. Quizás el enojo con los adultos que se
quejan y actvan como indefensos refleja la intuición de que trles estrategias son
usadas a menudo con fines de explotación.

Laformación reactiua.,la tendencia a senlir y expresar exactamente lo opuesto
de un deseo o sentimiento inconciente, sería más efectiva para promover el
engaño en ciertas circunstancias que la simple represión. El hombre que es
excitado por una propuesta de una mujer atractiva podría proclamar a los gritos
que está iniciando un grLlpo contra la pornografia, y de este modo esconder con
éxito su secreto. Si lo sobreactúa la gente podría reconocer que "él protesta
demasiado", pero es notoriamente contraria a considerar motivaciones impuras
en los moralistas gritones. Quienes emplean intensivamente la formación reactiva
están expuestos, en ciertas ocasiones, a expresar en forma repentina y aparente-
mente sin darse cuenta, el impulso reprimido; prueba de esto es el predicador
que vitupera acerca de la descomposición sexual y luego se encuentra patroci-
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nando prostitutas (inexplicablemente o no, dependiendo del grado de autoengaño
involucrado). La represión puede ser adaptativa aún en el caso de que el impulso
no se actúe, perturbando en los otros el reconocimiento de impulsos socialmente
inaceptables.

Proyección es la defensa que niega los aspectos inaceptables de la persona
atribuyéndoselos a los otros. Por ejemplo, una persona que se siente intelectual-
mente inferior puede atac r a otros por ser "estúpidos" Las acusaciones distraen
a la gente de mirar demasiado cerca al acusador. Por ejemplo, deseos homo-
sexuales inconcientes se expresan a menudo por manifestaciones de repudio
hacia los homosexuales. Esto puede causar serios problemas, pero habitualmen-
te esconde eficazmente el secreto. En una versión conciente del mismo mecanis-
mo, Cyril Burt, el psicólogo que inventó datos para confirmar sus creencias acer-
ca de lo hereditario de la inteligencia, atacó con virulencia la integridad de otros
científicos. La proyección ofrece una ventaja adicional, porque alguien que sien-
te sus motivaciones desagradables como pertenecientes a otros, a menudo anti-
cipa adecuadamente los planes de los demás. La empatía,la habilidad de expe-
rimentar los sentimientos de otras personas como si fueran propios, es lo opues-
to de la proyección. Es muy valorada porque permite anticipar adecuadamente
las necesidades de los otros, pero puede facilitar también la manipulación efec-
tiva.

Identificación e introyección son los otros mecanismos psicológicos por
medio de los cuales los valores y características de los otros son introcluciclos en
el self. Tempranamente en la vida, el niño se identifica con sus paclres e introyecta
normas y creencias, facilitando así la transmisión de la cultura. Más tarcle en la
vida, la tendencia a tomar inconcientemente como propios los deseos clel líder
ofrece importantes beneficios si el líder dispensa status y recompensas a aquellos
que apoyan sus creencias. Si el líder castiga a aquéllos que considera sus oponentes,
la identificación ofrece ventajas adicionales, en tanto que la percepción indepen-
diente puede tener consecuencias desastosas (Barkow, 7976, 19g0). Si esto es
correcto, la gente se identificaría más con aquellos que son ricos, poclerosos,
obstinados y maltratadores, una predicción que parece correcta, pero que resulta
difícil inferir de otras teorías.

La identificación con el agresor se produce cuando la gente acepra como
propios los deseos de alguien que los explota o abusa de ellos. Con frecuencia
se considera patolÓgica a esta defensa, pero en muchas situaciones reporta bene-
ficios. Si alguien ha sido capturado por otro grupo, la capacidad de unirse psico-
lógicamente a los captores puede salvarle la vida (Barkow, 1970. Dentro de un
8ruPo, la identificación con un líder poderoso ofrece ventaias substanciales, aún
si significa ̂ceptar a veces explotación y humillación. Los individuos que perci-
ben adecuadamente la explotación pueden tener clesventajas considerables. Un
problema clínico habitual es la dificultad para lograr que una esposa abusada
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reconozca el abuso. Con frecuencia existe una aparente lealtacl con el abusador
y la creencia de que el abuso está justificado. En las sociedades moclernas, en las
que las mujeres tienen protección legal y posibiliclad cle compañeros alternati-
vos, esta tendencia a menudo perpetúa el abuso, pero en muchas sociedades
traclicionales, la identificación con el agresor puecle evitar un clestino aún peor.

.r,t'littirtg es una defensa controversial que ha sido clescripta recientemente
(Dorprt.1985; Kernberg , 1975) por la cual algunas personas son iclealizadas y
otras despreciadas. Los pacientes que usan este pattern a menudo clesorg anizan
las relaciones entre el staff del hospital psiquiátrico iciealizando a algunos y
denigrando a otros. Aunque inmadura y desagradable, el splitting es una estrate-
gia poderosa en las competencias triangulares. La idealización fortalece el lazo
con una persona, en tanto que el menosprecio de los otros clesliga a la persona
idealizacla de sus aliados previos. Esta defensa aparentemente patológica puede
ser e.specialmente útil cuando la mayoría de los participantes cle una alianza se
encuentran ya comprometidos. Los niños aprenderán a confiar en el splitting
cuanclo filnciona especialmente bien, por ejemplo, cuanclo pueden obtene. apo-
yo cle un padre despreciando alotro. Si esta refexión es correcta, el splitting séría
prineipalmente uti l izado especialmente por niños que han sido rehenes emocio-
nales en divorcios encarnizaclos.

llctcionalizaciótt e intelecfualizacíólr son defensas relativamente macluras
que s()n usadas habitualmente por gente normal. La racionalizaciln consiste en
cons :: explicaciones alternativas que distraen la atención de las motivaciones
Verí :  , . l r2s.  Puede ser usada. para manipular o mantener relaciones. La
intele"'iualizaciÓn es parecida, en esta los hechos cle una situación son recon(xr-
dos. '-"ro el conteniclo emocionalse mantiene cuicladosamente separado. Esto hace
posil;r'r reconocer los hechos de una siruación mientras se evitan las inconvenientes
desc.. i lrs de placer o ira.

Están luego las defensas que son vistas como las más macluras cle toclas-
humor y sublimación. El bumortransforma las confrontaciones problemáticas en
juego, de modo que ningún participante debe competir con el otro seriamente,
con los riesgos que acarrea.ría. Permite rendirse con elegancia, sin aclmitir un
status inferior. Puede también ser usado para insultar sutilmente terceros al defi-
nir a los presentes como pertenecientes al grupo en contraste con un grupo
externo inferior (Alexander, 1986). En la sublimación, el cleseo es parcialmenre
satisfecho por desplazamiento, y se logra alguna satisfacción clerivacla. La
sublimaciÓn permite la satisfacción parcial de deseos prohibiclos, por vías social-
mente aceptables.

Cada una de esta defensas parece tener características innecesarias para la
regulaciÓn del funcionamiento interno. Además de ser manipulaciones cognitivas
ocultas, son también evidentes patterns de comportamiento cuyas metas son
influenciar a los otros. Más aún, la forma de cacla defensa parece haber sido
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diseñada para brindar beneficio en ciertas situaciones. En la medida en que las
defensas individuales pueden enseñar a facilitar el engaño adaptativo de los
otros, esto apoya la hipótesis más extensa acerca de la represión en general.

¿Cómo se puede testear esta hipótesis acerca de las defensas específicas?
Predice que el uso habitual de ciertas defensas estaría íntimamente relacionado
con ciertas situaciones sociales y estrategias de relación. Por ejemplo, la forma-
ción reactiva sería habitual cuando la expresión de impulsos prohibidos es im-
puesta por normas sociales estrictas en un grupo fuertemente unido. Identifica-
ción con el agresor sería habitual en gente cuya única alternativa es someterse a
una figura poderosa. El splitting estaría asociado a situaciones en las cuales un
individuo tiene escasas relaciones íntimas. La literatura que relaciona tipos de
personalidad y estilos defensivos podría ofrecer predicciones más específicas
para testear la hipótesis de que ciertas defensas son particularmente útiles en
conjunción con ciertas estrategias interpersonales.

Conflicto mental

Una de las observaciones de los psicoanalistas más ampliamente aceptadas
es el rol central del conflicto en la vida mental, el cual no parece reflejar sola-
mente la mera competencia entre varios comportamientos posibles. En cambio,
los conflictos intrapsíquicos habitualmente parecen tener dos aspectos, con im-
pulsos en uno de ellos e inhibiciones en el otro, Este pattern describe tan
consistentemente las observaciones de los analistas que ellos llaman ello a la
fuente de los impulsos y yo y superyó, respecüvamente, al módulo que inhibe la
expresión de los impulsos, a causa de restricciones extemas o internas (Leak &
Christopher, 1982; Trivers;1985). Se puede pensar al superyó como la conciencia,
en tanto el yo es el locus de las funciones ejecutivas que balancean la satisfacción
de los impulsos con la anticipación de los costos internos y externos.

Este modelo de conflicto mental plantea un desafío para la psicología
evolucionista. Es curioso que el conflicto ocupe un lugar tan importante en la
mente. La asignación de una parte substancial del tiempo de procesamiento
mental al conflicto parece difícil de manejar e ineficiente. ¿Por qué la selección
natural no dio forrna a un algoritmo simple para priorizar varias opciones de
comportamiento sin toda la complejidad, ansiedad y síntomas que causan los
conflictos intrapsíquicos? Quizás la coacción filogenética hace que un sistema
más simple sea imposible, pero antes de aceptar esta hipótesis debernos conside-
rar la significación funcional posible del conflicto mental.

¿Qué categorías de decisión importantes estarían reflejadas por el pattern de
conflicto mental presentado por los psicoanalistas? Una categoría importante de
decisiones es si se invierta en la reproducción directa en el parentesco. Esto, sin
embargo, no armoniza con los informes de los analistas. Por ejemplo, el deseo



SAP . 1TEVISTA DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE PSICOANÁLISIS . N9 4 . .}LILIO 2OO1

de la madre de estar con su niño parece provenir más del ello que clel superyó.
Otras cateSorías importantes de decisión conciernen a los investimientos relati-
vos entre el esfuerzo reproductivo versus el somático o en la defensa versus la
búsqueda de provisiones (Towsend & Calow, 1981). pero la comparación entre
el modelo psicoanalítico y esas tareas parece pobre. El ello parece originar com-
portamientos que daríansatisfacción individual a corto plazo, mientras el.superyó
origina normas de comportamiento que tienen costos a corto plazo para el incli-
viduo y beneficios para los otros. ¿Qué importante decisión sobre la asignación
de recursos se refleiará en esta dicotomía?

La adaptaciÓn humana darwiniana depencie intensamente clel éxito en las
relaciones sociales, y éste depende de la habilidacl de cleciclir correcramente
cuándo cooperar y cuándo no. Los que son demasiado egoístas no tienen amigos
y pierden la competencia social. Los que son indiscriminaclamente generosos
son explotados y también pierden. La selección naturalhabría dividiclo las moti-
vaciones sociales humanas en dos corrientes, cada una apoyacla en una estrate-
gia. El confl icto puecle estar en el núcleo de la mente porque es esencial para los
humanos decidir correctamente, en cada momento. si invertir en una relación o
un grupo que pueda ofrecer beneficios a largo plazo o perseguir clirectamente
beneficios individuales. Una persona que invierte un tiempo importante de pro-
cesamiento en estas decis iones y el ige bien tendrá ventajas adaptat ivas
substanciales sobre una persona que lo hace pobremente.

Una división similar de la motivación fue propuesra por Margolis (1982)
para explicar los patterns económicos de distribución cle los que no puecle dar
cuenta la teoría tradicional. Para explicar el difícil tema cle las contribuciones
voluntarias al bien comítn postula los orígenes darwinianos de agencias menta-
les separadas que motivan el gasto económico en interés propio o clel grupo. No
nota el impactante paralelo con la teoría psicoanalítica.

Frank (1988) explica las "emociones morales" de Adam Smith como solucio-
nes darwinianas al problema de los compromisos. Este problema se refiere a las
ventajas y dificultades de aclaptar un sistema de premios y castigos para asegurar
un cierto pattern de comportamiento en el ftrturo. Motivando un comportamien-
to que tiene un costo inmediato, una emoción moral puede permitir ntayores
beneficios a posteriori. Esto va más alIá de los beneficios de las relaciones cle
reciprocidad para incluir los beneficios de la intimidación a los penclencieros
demostrando un comportamiento rencoroso.

El conflicto rnental central puede ser entencliclo como un conflicto entre
estrategias que tienen resultados a corto o largo pIazo, entre motivaciones egoís-
tas o altruístas, entre la búsqueda del placer o el comportamicnto según norm¿ls,
y entre intereses individuales o grupales. Las funciones del ello corresponclen a
la primera mitad de estos pares, en tanto que las funciones del yo y el superyó
coffesponden a la segunda mitad. La importancia y naturaleza postergada de los
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beneficios de las relaciones sociales produciría la asociación de estrategias a

largo plazo con altruismo, comportamiento adecuado a las normas e interés

grupal en una corriente motivacional especializada (el superyó).

Si, como parece ser el caso, la capacidad para negociar y mantener relacio-

nes se ha convertido en algo muy importante para el éxito reproductivo del

homínido, entonces la capacidad de inhibir y reprimrr impulsos egoístas ha ido

en aunlento durante la evolución humana, y la descripción clínica de tales impul-

sos como "primitivos" podría ser más que una figura del discurso. En las socieda-

des modernas, sin embargo, con su diversidad cultu ral, grandes grupos sin pa-

rentesco y relaciones pasajeras, los beneficios del autoengaño benévolo pueden

disminuir. De hecho, la tendencia a engañarse a uno mismo acerca de los moti-

vos de los otros aumenta la r,.ulnerabilidad a la explotación. Quizás el rápido

crecimiento de la psicoterapia en las décadas recientes se debe, en parte, a la

habilidad de debilitar la tendencia evolutiva hacia el autoengaño benévolo en las

sociedades en las que es nlenos útil.

Esto nos vuelve al problema de la represión. ¿Por qué no ser conciente de

ambos lados del conflicto? En una situación dada, sea que un impr.rlso es inhibido

o expresado, generalmente la alternativa se reprime. ¿Por qué sucede esto? Los

beneficios sociales de un acto generoso son seriamente comprometidos si se

acompaña con indicios de que se consideró seriamente una alternativa egoísta.
La represión oculta la alternativa rechazaday por lo tanto proporciona ventajas.

Cuando un impulso agresivo es expresado con vacilación puede ser inútil. La

represión bloquea la restricción de la conciencia como para que una acción
decisiva sea posible. Cuando la represión es ineficaz, ningún aspecto del conflic-
to ganará predomrnancia y la ambivalencia patológica podria parahzar la acción
efectiva, como sucecle a menudo en el caso del desorden obsesivo compulsivo y

la esquizofrenia.

Consciencia, culpa y neurosis

Este moclelo de conflicto mental ofrece una perspectiva sobre cómo pudo
haber evolucionado la conciencia. La conciencia,la agencia mental que castiga
el comportamiento que se desvía de las normas internas y externas, es difícil de
explicar porque el comportamiento sujeto a normas es menos flexible en situa-
ciones de cambio y porque tantas normas promueven el comportamiento altruísta
y por lo tanto aumentan la vulnerabilidad a la explotación. Admitamos que de

alguna forma las normas pueden cambiaq y las culturas vairan en la rigidez de
Ias normas que regulan el comportamiento, pero la gente parece tener un meca-
nismo especial para absorber y mantener ciertas normas. Si los contenidos de la
conciencia son regulados por un sistema especial, esto sugiere que pueden cum-
plir funciones especiales.
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Una función de las normas es transmitir conocimiento cultural y convencio-
nes cuyos beneficios no son obvios. Aquellos que siguen tales convenciones se
benefician tanto por seguir reglas concretas (tales como no comer cerdo) como
por participar en convenciones sociales (Barkow,7976; Boyd & Richerson, 1985;
Lumsden & Wilson, 1981;Tooby & Cosmides, 1989). Las normas culturales pue-
den proveer también un "lenguaje para las relaciones", un conjunto de reglas
que facilita las relaciones (Cosmides & Tooby, 1989; Tooby & Cosmides, 19g9).
Algunas de estas reglas son arbitrarias; no hace diferencia si manejamos por la
derecha o por la izquierda de una ruta o si nos saludamos con la mano derecha
o la izquierda, pero estas convenciones, una vez establecidas, son estables. Otras
reglas están limitadas por las tendencias del cerebro que ha sido conformado por
la selección natural como resultado del éxito o el fracaso en relación a tales
situaciones. La gente sigue ambos tipos de reglas sutiles de relación tan
intuitivamente como sigue las reglas gramaticales. Si las normas proveen un
lenguaje emocional para conducir las relaciones, entonces una propensión fun-
damental hacia el consevadorismo social y la conformidad social deberá ofrecer
ventajas.

Se ha debatido mucho acerca de otras funciones de la conciencia, pero no
se logró consenso en los puntos de vista (Alexander,l987;Axelrod, 1986; Campbell,
197) Alexander enfatizó la posibilidad de que la capacidad de conciencia se
desarrollara en circunstancias especiales (grupos de parentesco estables compi-
tiendo con otros gnrpos) y que sus manifestaciones cotidianas son intentos de
manipular a los otros. Esto enfatiza los usos manipulativos de la culpa y la impor-
tancia del conflicto intergrupal en la conformación de las normas. Sin embargo,
no explica totalmente las manifestaciones de la conciencia en las circunstancias
diarias. La conciencia debe tener algún beneficio distinto de ser una forma en
que somos manipulados por los otros en su beneficio, o la conciencia hubiera
sido seleccionada como una contra. Y si funcionó principalmente para reforzar la
cooperación grupal en relación a la competencia con otros grupos, nuestra in-
quietud por el comportamiento individual cotidiano dentro del grupo produciría
menos preocupación moral.

Reglas éticas importantes promueven comportamiento social que requiere
sacrificio a corto plazo. ¿Pero cómo puede tal comportamiento aumentar la adap-
tación? Nuestra hipótesis es que Ia capacidad de conciencia debe haber sido
configurada por la selección natural para promover y preservar las relaciones de
reciprocidad. Esto explica por qué muchos principios morales requieren
autosacrificio por el bien de un compañero. Esto es acorde a ciertas inclinaciones
emocionales. La gente que subordina sus propias satisfacciones a las de sus
amigos son compañeros valiosos; aquellos que cooperan sólo cuando pueden
conseguir un rápido beneficio son menos deseables (Barkow, 1980; Trivers, 1977,
1981). No buscamos relaciones de reciprocidad que involucran mero intercam-
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bio de favores. En cambio, aspiramos a rclaciones basacias en lazos emocionales
aparentemente irracionales. A causa de que l<ts amigos permiten cleudas más allá
de la gatantía, dan ayuda en tiempos clifíciles, que es, por supuesto, cuando más
se necesita' Esto puede ser un elernplo de córno las emociones ayudan a solucio-
nar el problema de los compromisos (Frank, 19gg).

La violación de una regla moral internaliz ad,a a veces ofrece beneficios
substanciales' lhles situaciones plantean clilemas éticos difíciles. En estas cir-
cunstancias el comportamiento adaptativo requiere a menudo represión estricta,
ya sea del cleseo o de la norma, y a menudo se proclucen síntomas. Sentir culpa
anticipada debilita los irlpulsos cle violar los pnncipios morales. Cuanclo son
violados, se puede producir culpa o cornportemiento autoclestructivo, aún si la
violaciÓn perlnanece inconciente. A la inverse, se siente orgullo cuando se re-
nuncia a la oportuniclad de tomar una ganancia a corto plazo.

¿Existen principios morales universales? Las reglas morales específicas son
muy distintas en culturas diferentes, pero hace mucho tiempo que la filosofía
moral intenta encontrar comunidades profundas en los sistemas morales. Las
creencias morales compartirían una estructura profunda que las restringe, como
en el caso clel lenguaje (Chomsky,1975; Cosmicles ancl Tooby, 19g9).¿pueclen
los patterns comunes de parentesco y relaciones de reciprociclarJ moldear la
estrctura moral profunda de la mente? (Alexanclet en prensa; axelrod, 19g6;
Axelrod & Hamilton, 1981; Hamilton,1964). cornprencler estas estructuras sería
un precedente necesario para una psicoclinámica intercultu ral válida.

Estas conjeturas acerca de las funciones cle la concienci a y laculpa proveen
un marco para considerar la neurosis. La gente que pade ce neurosls permanece
sin advertir muchos de sus propios impulsos, sigue estrictamente normas inter-
nas e intenta intensamente complacer a los otros. Sienten considerable ansiedacJ
aceru de posibles transgresiones y culpa sobre transgresiones pasadas, y son
remisos a expresar enojo cuando otros los clefraudan o abandonán. En términos
de pareia, los neuróticos colaboran firmemente. Algunas neurosis deben ser sim-
plemente estrategias para atraer y retener suavemen te a la pareja,pero puecle ser
tarnbién una esrrategia de explotación (Alexancler, l9g9; Hartung,lggg; Slavin,
1987)' si existen personas especialmente altruistas, debería ,", piáf.rible tratar
de convencer a los otros cle que uno es uno cle ellos puru qr. ellos traten de
establecer relaciones con ustecl (Alexander,79g7). Esta estratégia se facilita con
la habilidad de excluir sistemáticamente de la conciencia los motivos impuros,
habilidad que requiere el uso sutil cle varias clefensas. cuanclo las parejas mueb-
tran que no son dignos de confianza, rnuchos neuróticos no interrumpen la
relación. En cambio, inducen culpa, cJemanclan retribuciones, y se toman una
venganza sutil (a menudo inconcientemente). Se pueden hacer intensos y sutiles
intentos de disminuir la autoestima de la pareja para evitar que busque otras
relaciones. En psicoterapia es crucial, p.ró a menuclo difícil, lograr que esos
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pacientes admitan que tienen impulsos no precisamente inocentes. Esto no es
sorprendente, porque tal admisión debilitaría su principal estrategia de relación
con otros. Es difícil hacer gradualmente la transición hacia una estrategia basada
en la reciprocidad normal; uno no puede al mismo tiempo cooperar y abanclo-
nar. Esto podría ayudar a explicar el período de funcionamiento inestable que se
observa a menudo en el proceso de una psicoterapia finalmente exitosa cle una
neurosis. La neurosis misma no parece ser el producto de la evolución, pero su
pattern tiende a confirmar la hipótesis de que la culpa evolucion ó para preservar
las relaciones de reciprocidad.

Transferencia

Transferencia es el fenómeno de transferir (desplazando) sentimientos de
una relación sobre otra. La conceptualizacion psicoanalítica de la transferencia
enfatiza la importancia de las relaciones en la temprana infancia para la forma-
ción de los sentimientos hacia la gente en etapas posteriores de la vicla. La
conclusiÓn de los estudios psicoanalíticos es que muchos sentimientos intensos
en las relaciones adultas no se onginan en las circunstancias actuales, sino en ex-
pectativas basadas en la transferencia. De este modo, estamos nuevamente enfren-
tados con el problema de explicar mecanismos psicológicos que distorsionan la
realidad.

La última explicación controversial de la transferencia es que la primera
relación de los niños sirve como modelo para las siguientes. Experiencias repe-
tidas con los cuidadores primarios construyen las representaciones mentales de
los otros. Algunas de estas expectativas se dan por sentado en la gente saludable;
por ejemplo, la expectativa de que los otros tienen motivos, sentimientos y emo-
ciones diferentes. Otras expectativas, sin embargo, están mucho más relaciona-
das con las experiencias individuales del niño. Por ejemplo, un niño querido
creerá con más facilidad que un nuevo conocido quiere ser su amigo, mientras
que un niño abusado esperará causar desagrado. Estos modelos mentales del
mundo social son útiles y no del todo sorprendentes. Lo sorprendente es que
tiendan a ser tan inflexibles. Estudios psicoanalíticos hallaron que las expectati-
vas originadas en la transferencia persisten no obstante la evidencia en contra,
sino que la gente parece actuar como para inducir a otros a tomar el rol del
objeto transferencial original. ¿Cómo puede ofrecer ventajas un sistema tan in-
flexible?

Una explicación es que las experiencias de relaciones tempranas dan por
resultado destreza para conducir las relaciones con ciertas estrategias, y la prác-
tica convierte a dichas estrategias en cada vez más provechosas. Debido a que
ciertas estrategias son mutuamente excluyentes (como influenciar a otros usando
amenazas o cariño), estabilizan aún más los patterns de personalidad. Estas es-
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trategias se perpetúan ulteriormente eligiendo compañeros que ofrecen roles
complementarios y por el carácter de auto-cumplimiento de las expectativas. Bre-
vetnente, las estrategias de las relaciones tempranas y las transferencias llevan a la
formación de características estables de personalidad (Blos, 1962; Buss, 19g4).

Otra expl icación para la naturaleza persistente de las expectat ivas
transferenciales es que los patterns de interacción eran probablemente mucho
más estables en las bandas de cazadores-recolectores que caracterizaron la ma-
yor parte de nuestro pasado evolutivo. En una cultura estable un individuo que
se base en claves dispersas para hacer suposiciones globales acerca de los otros
podrá predecir mejor el comportamiento de los demás que aquel que confía en
un aprendizaje "oltjetivo". En nuestra sociedad variable y multiforme, es menos
probable que las expectativas transferenciales sean adecuadas y por lo tanto es
menos probable que sean adaptativas. Mientras algunos aspectos de la transfe-
rencia pueden ser patterns mentales para relacionarse que son parte de nuestras
"disposiciones aprendidas", los aspectos más individuales y complejos de la trans-
ferencia son causa de neurosis del carácter y otra patología. En épocas tempranas
estas tendencias pueden haber provisto una gramáttca para la conducción de rela-
ciones y una anticipación exacta de qué podía esperarse de otra persona. Las ven-
taias surgidas de estas fi.rnciones podrían dar una explicación biológica moderna
patala filogenia de la transferencia, en la cual pensó Freud por tanto trempo (I9l5b/
1987).

Sexualidad infantil

El poder del concepto de transferencia está estrechamente conectado con la
sexualidad infantil, porque los vínculos tempranos generalmente implican de-
seos sexuales. Esta convicción acerca de la importancia y prevalencia de la sexua-
lidad infantil a menudo parece absurda a aquellos que no tienen experiencia
psicoanalítica. No sólo hay una carencia cuantitativa cle documentación, sino
que el tabú del incesto convierte estas aseveraciones en inquietantes y, dadas las
desventajas de la endogamia, biológicamente implausible. Sin embargo, varias
generaciones de investigadores psicodinámicos han reportado que los niños tie-
nen intensos deseos sexuales concientes e inconcientes hacia sus padres. ¿Cómo
se puede explicar este fenómeno?

La primera posibilidad es que los niños sienten deseos sexuales hacia los
padres simplemente porque son potencialmente los primeros compañeros sexuales
clisponibles. Este punto de vista, apoyado por Bowlbq Q96D, consiclera la sexua-
liclad infantil como un estadío temprano del desarrollo típico de los primates, un
precursor de la sexualidad adulta exogámica. Rancour-Laferriere (19S5) mejora
esta teoría proponiendo que el interés sexual del niño en el progenitor de sexo
opuesto puede ofrecer un modelo para la elección posterior de pare ja apropia-
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da. En tanto el padre es exitoso, elegir a alguien similar puede ofrecer ventajas.
Draper y Harpending (1982) ofrecen una explicación afín de cómo la identifica-
ción sexual en la infancia podría afectar el comportamiento sexual adulto.

Badcock (1986, 1988) ofrece un punto de vista complementario de la sexua-
lidad infanti l. Sugiere que los niños pueden maniptrlar a los padres con comuni-
caciones sexuales precoces, capacidad que sería especialmente útil a la vista de
la competencia entre hermanos y ante un conflicto entre los padres y la descen-
dencia. Así como una mujer puecle usar señales sexuales para conseguir un
amigo masculino que le dé ayuda, una niña puede usar una estrategia similar
con su padre, y un niño con su madre. Practicar estas estrategias con los padres
podrá incluso proporcionar beneficios adicionales en la vida posterior. Badcock
también sugiere que estos patterns cle manipulación existen entre miembros del
mismo sexo (talcomo un niño comportándose con sometimiento pseudofemenino
para lograr mayor cooperación cle su padre) y que esto podría explicar algunos
sentimientos homosexuales inconcientes que son descubiertos en el curso del
tratamiento psicoanalítico.

Una sugerencia adicional cle Badcock (1989) es que los niños obtienen ma-
yor atención de sus padres si su sexualiclad precoz indica una capacidad especial
en la adultez. Argumenta que los hijos varones se beneficiarin más con esta
estrategia, especialmente en culturas poligámicas, a causa del efecto Trivers-
Willard (197r. Esta preferencia por los hilos produciría enviclia en las hijas, y
esta envidia explicaría ciertos matices clel complejo de Eclipo (Badcock, 1989).
Este predice que los deseos edípicos y la envidia serán mayores en las niñas que
tienen hermanos y en fan-ri l ias de alto status.

Una especr"rlación final es la posibilidad de que los patterns tranferenciales
tempranos podrían proporcionar las bases para el autoengaño, tales como la
idealización necesaria p ra enamorarse o la desvalorización no realista que ocune
cuando la gente abanclona una relación est¿rble. En tales circunstancias la compleji-
dad aparentemente innecesaria de la sexualidad infantil "incestuosa" podría ser
parte de los mecanismos siguientes para la regulación de las estrategias sexuales
adultas.

Hasta donde sabemos, no ha habido intentos para medir objetivamente la
intensidad del fenómeno edípico y correlacionarlo con variables familiares que
permitirían testear tal hipótesis. Hasta qLle se sepa si est:rs especulaciones sobre las
posibles fi-lnciones de la sexualidad infantil son equivocadas o correctas, creemos
que sugieren suficientes posibilidades como para que sean dignas de considerar.

Implicaciones pnra el psicoanálisis y la psiquiatria

El psicoanálisis y la psiquiatría pueden obtener importantes beneficios de su

integración con la psicología evolucionista. El más importante es la posibilidad
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de una sólida fundamentación reórica en las ciencias naturales. (Bowlby, 19g1,
Sulloway, 7979). Esfuerzos de conectar el psicoanálisis con la cercana
neurofisiología no condujeron al psicoanálisis clentro cle la coriente científica
principal, pero la psicobiología evolucionista, con su énfasis creciente en las
funciones adaptativas de subunidades de la mente, puede ofrecer un fundamen-
to natural para el psicoanálisis. Esa base proporciona una prueba excelente para
un aspecto de la teoría psicoanalítica, que es ¿es compatible con la evolución?
Esto inmediatamente suprime las ideas basadas en la biálogía anticuacla o impro-
bable. otras ideas, previamente problemáticas, ganan legitimiclad cuando se mi-
ran desde una perspectiva evolucionista. Por ejemplo, ei énfasis de Freucl en los
orígenes sexuales de las motivaciones humanas reflejado en el concepto de libido
es notablemente congruente con el reconocimiento en la psicología evolucionista
de la importancia crucial clel éxito reproductivo para las motivaciones humanas.

Lln abordaje evolucionista genera nuevas preguntas para aquellos que estu-
dian la psicodinámica: ¿'por qué está allí la repiesión? ¿Cómo la selección narural
ha conformado la estructura para el conflicto intrapsíquico? ¿por qué existen
tantas defensas, en lugar de solo la repres ión? ¿Cuáles son los beneficios
evolucionistas de la conciencia? ¿Es la sexuliclad infantil una estrategia para ma-
nipular a los padres? No pretendemos haber contestaclo estas preguntas, pero
esperamos haber convencido al lector de que son clignas cle nueuos estuclios.

La teoría evolucionista también puede contribuir a nuestra comprensión de
la psicopatología (McGuire & Essock-virale, 1981; Mc.Guire & Fairbank s,1977;Nesse,
1984; wenegrat,1984). La organtzación cle información clínica según los conceptos
significativos evolucionistas poclría clarificar cliagnósticos y explicar los patterns de
algunos síndromes (McGuire & Essock-vitale, rqsrl. La significación evolucionista
de la capacidad para la ansiedad (Marks, 19g7; Nesse, 79g7,19gg) y el humor(Gardner, 1982; Sloman & Price, 1987) están siendo exploradas. Desórdenes cle la
personalidad pueden ser inte¡pretaclos como exageraciones de las estrategias
adaptativas para negociar relaciones interpersonales. (Buss, 19g4).y la psicoterapia,
la técnica de intervención que ha sido áesanollada cle las teorías psicodinámicas
cercanas' puede ser aclarada y tornarse más efectiva cuando se estuclia clescle una
perspectiva evolucionista (A. Lloyd, 1990; Slavin, iggg).

La teotía evolucionista poclrá proporcionar también el largamente anhelaclo
lenguaje compartido para el psicoanálisis, neurocien cia y ciencia cognitiva. EI"modelo bio-psico-social" fue llevado primer o a la psiquiatría americana por
Adolf Meyer en un intento de llevar el Darwinismo y la importancia adaptativa
de los sucesos vitales individuales a una profesión que consideraba principal-
mente los factores genéticos y físicos (Willmuth, 19g6). La psiquia tría estánueva_
mente preocupada por ios mecanismos inmediatos y se beneiiciaría otravez de
una aproximación científica a la adaptación. El objetivo de la integración esampliamente aceptado en psiquiatría, pero aún faltaun marco para eslabonar en
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diferentes niveles de organización. Mediante elanálisis de las fi.rnciones adaptativas
de rasgos en todos los niveles, una perspectiva evolucionista podría proporcio-
nar un sistema así.

Implicaciones para la psicología evolucionista

El psicoanálisis ofrece una perspectiva sobre la vida mental que hasta ahora
no ha sido incorporada por la psicología evolucionista. Su método cle investiga-
ción, la asociación libre, ofrece una oportunidad única parala observación natu-
ralista del funcionamiento de los mecanismos psicológicos, Ofrece también un
caudal de información aceÍc del autoengaño humano, la importancia del cual
está siendo ahora reconocida por los biólogos evolucionistas. Finalmente, ofrece
una teoría de alto nivel acerca de los mecanismos mentales, fragmentaria y a
veces oscura pero rica descriptivamente y derivada del material clínico, inclepen-
diente de las intuiciones evolucionistas modernas.

Los evolucionistas que quieran usar los datos del psicoanálisis enfrentan
muchas dificultades. La base de datos de material clínico público está dispersa.
Es difícil desenmarañar las observaciones de las doctrinas teóricas. Y existe una
tendencia en campos que carecen de un reconocimiento completo como cien-
cias, como el psicoanálisis y la psicología evolucionista, a evitar asociarse con
otras ramas cuya identidad científica es también insegura. Creemos que vale la
pena el esfuerzo de remontar estos obstáculos para aprovechar las descripciones
psicoanalíticas de los mecanismos mentales en altos niveles de abstracción. Des-
criben patterns de autoengaño y un mapa rudimentario a través de un territorio
en el cual, de otra manera, el evolucionismo podría estar perdido sin esperanza.
Mientras que los evolucionistas pueden proponer mecanismos que esperan en-
contrar basados en las tareas que la mente debe realizar,los psicoanalistas pue-
den ofrecer sus observaciones acerca de los mecanismos que han observado.

Conclusión

Los psicoanalistas y los psicólogos evolucionistas comparten una visión de
la mente como un sistema de mecanismos de campo de acción-específico. Los
conceptos usados por los psicoanalistas -represión, defensas, confl icto
intrapsíquico, sexualidad infantil y transferencia- podrían no ser las mejores ca-
tegorías para la investigación científica, pero son actualmente lo mejor disponi-
ble para este nivel de organizaciln mental. Los informes de los psicoanalistas

acerca de los fenómenos mentales pueden ser similares a los de los primeros

etólogos -ricas fuentes de observación que están mezcladas, a veces al azar, con

conceptos y teorías, algunas idiosincráticas, otras precientíficas, siendo difícil

distinguir entre ellas. La aplicación sistemática de los principios evolucionistas
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transformÓ a la etología en una ciencia madura; quizás puede hacer lo mismo
por el psicoanálisis. Si es así, los psicoanalistas serán algún día reconocidos
como los pioneros naturalistas de la mente.
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